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• —¡Eres un impertinente, Luteilo. Na
vuelvo á traerte á.ninguna tienda de ju-
guetes; ¿itara qué quieres un Nacimiento"
si tienes otro en casa del año pasado"?
• —¿Y "qué importa, papá? ¿Jesucristo'río
nace también todos los años?... '' ; ' \u25a0'

•- -.Adiós; Juanilo,.¿cómo estás?. . r
'- -i-Muy bieii. - ..... ) • r: .*". •.: *. : .'•: : ;'
.., La-mamá.— y tú, ¿porqué no le p*égus
tás'á D". Antonio cómo está dé sal; a?. .

—Porque á mi no me Importa nada.
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paiCuentos viej*

JMSMQ
A! despertar de su sueño la pobre niña, fué su

primer cuidado llamar á grandes voces á su
mamá y contarle lo sucedido, jurando,' arrepen-
tida, ante la lección recibida del pelícano, no
volver á ser mala, ni decir mentiras, y áser cui-
dadosa con sus juguetes.

Hoy Manolita es una buena muchacha, y sus
papas, locos de alegría, no han vuelto á cas-
tigarla por sus defectos, y tiene numerosos ju-
guetes á su disposición, siendo querida y aga-
sajada por todos los que la conocen.
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'. Ilustraciones de Karikáto.

;' Partir de un.tapón décorcho dos roda-
jitás de unos cuatro ó cinco milímetros de
altó." ' '- ';' .'" .' . '.'..'. '\u25a0'. . .. /,.'."•'

Colocar, ple'g'ada.encima.de. una niesá,
una servilleta,'. en- la forma que * indica
nuestro grabado^ yeneima dé ella, y ¿pe-
yadó en' las "dos'rodajas'; un vaso, y
Idebajo' de ~éf'se colocará úná "monedi-
í ta de cincuenta céntimos ó una "peseta.

Entretenimientos infantiles

g.uetes.—— —— ..-_".— ••• -—^----—í^.

-vía.niñale dioTa-rcinta peáid_¿ desapareciendo
todps..corj.Q^por.encanto'.:'_ _.:• _ -J-í ¡_> __= .,_ I.\u25a0_. _.

Óy.ose.ál.poco rato un confuso/yíéjano'-ruído,
que nó tárdoV'eñ hacerse insufrible^.multitud de

[a-n'irhá.és,- hablando-cada üho* su'^péc^aUdiOTna 1,
Ivenían eri bu.cá déla hiña. Entonces apareció ía

Detrás dé. la "niña había un flamenco, con sus
rojas y jlargas patas y su corvo picó, de aspecto
muy elegante, vivarios patos, gansos, cacatúas...
todos.capitaneados por él flamenco.; . -.-, • -

—j.'e. ruego me -dispensé la.libertadáe.íi.áblá.Ié
sirí previa presentación, y, lqvque: 'es más. grave
aún; qué íe pida' ésá'cirrtá; de sed» que-'lléya al

cuello;.en pago, yo' haré :qii"¿; todasTas.laves de
los viverós-véngañ'¿rendrpla- un-tributo^ de'..jú -

.La.niña le dio la flor, y no había acabado el
oso de ejecutar la primera reverencia.en: señal
de agradecimiento, cuando cierto ruido les hizo
volver la cabeza.

el oso—es que me diese usted una flor;-yo, en
pago, haré que todos los habitantes del bosque
en que. nací vengan á rendirle un tributo de ju-
guetes... pues acabo de oir'de sus labios" no po-
see usted -ninguno.

cotorra y, adelantándose en rápido vuelo, díjoles
que no asustaran á la pobrecíta nina con sus ra-
ras cataduras y el formidable estruendo de sus

Esto hecho, no hay más que decir á los es-
pectadores que, sin tocar la moneda, la
haréis salir de debajo del vaso, para lo
cual no tenéis masque dar suaves golpes
con el dedo índice, ó, para dar más aspee-'
to mágico á la experiencia, con el mango-
de un cuchillo,' que diréis está encantado. \u25a0

vácadagolDe que en la servilleta deis,-
ía" moneda, ¿orno por encanto, ira avan-
zando hacia vosotros, saliendo del vaso
por el hueco producido por los sostenes de
corcho.

*4te__^__¿¿*.'

—En mi casa... tampoco... Mis papas no quie-
ren comprarme juguetes—exclamó la niña con
aire de pesadumbre...

—¿Y por qué no te los compran?... Será por
que eres mala \u25a0\u25a0_*__"

. —IQuiá, si soy muy buena!... ¡Muy buena!... £s
que mis pápás no tienen dinero... somos muy.
pobres, y por eso no pueden comprármelos ex-
clamó Manolita, mintiendo descaradamente.

—Pues si es así, .'yo te prometo que dentro de

una hora tendrás los juguetes más bonitos que
has podido:soñá"r.'.. • • "

—Es claro—replicó la hiña.
—Yo tengo una idea de las cosas que quería

decirte, y meparecé'que empezaban con" B'y'Ml
Has el favor de decir dos ó tres cosas que em-
piecen con B, á ver" si lá recuerdo.

—Bellotas, bollos, bombones
A cada palabra de estas que pronunciaba la

niña, el pelicano movía la cabeza con signos
afirmativos". '. •:

—¡Espera! —dijo el pelícano —. Otra cosa falta.

Manolita hizo grandes esfuerzos de imagina-
ción, tratando de recordar otra palabra.

—Y,a di con.ella—dijo al fin el pájaro, que ha-

:bía permanecido un instante con la cabeza apo-
yada en una pata, en actitud pensativa. ,_ ..—Era muñeca—exclamó con aire de triunfo.

; —Pero una muñeca—objetó la niña—no em-
• pieza con B... y además no puedo dársela, por-

! que no tengo ninguna... ..
—¿Y en tu casa? '. . . ..'._.. ...

voces.
La cotorra propuso el nombramiento de una

Comisión para que expusiera á la niña el deseo

de los manifestantes, ypronto se adelantaron
tres monos y cinco conejos blancos, haciendo
mil cortesías y llevando en bandejas de plata
cincelada los juguetes mecánicos de más valor,
los entretenimientos más raros y los dulces y

bombones más exquisitos: ' ' . '
Manolita dio las gracias á la Comisión, rogan-

do las hiciera extensiva al'pelícano,'al oso,-al
flamenco y á todos, los demás animales por sus
buenos sentimientos, y al terminar sus palabras
desaparecieron por arte de encanto, dejando á

Manolita loca de alegría ante una montaña de
juguetes tan enorme, qué no sabía cuál coger
primero para entretenerse con su mecanismo.^'

Cuando entre sus manos tenía ya una precio-
sa muñeca que hablaba sola, volvió á oír la tur-
ba de animales, que aparecía de nuevo; pero esta
vez, dando gritos furiosos y alaridos de rabia y
odio, exclamando con destempladas voces:

—¡Nos ha engañado! ¡Nos.ha, engañado!...
No tardaron' en aparecer ante su vista, capita-

neados por el pelícano, quien hecho un energú-
meno y dirigiéndose á Manolita, que contempla-
ba aquella escena muda de espanto, lá dijo:

- —¡Me has engañado villanamente,' me dijiste
eras una niña buena y acabo de enterarme eres
mala... Me asegurastes no. tenías juguetes .por^
que eras pobre..-, y el motivo,es que rompes to-
dos los que te dan, y tus padres te castigaron
con no volver á regalarte ni uno solo mientras
ño cambies de carácter... ¡Eres, pues, una. niña
perversa, y, por lo tanto, ahora mismo te casti-
gamos á que devuelvas' todos tus regalos y
á la pena de veinte azotes! \u25a0• -

• Manolita lloraba á. lágrima viva, viendo des-
aparecer todos sus juguetes, y más todavía', al
sentir los azotes que un mono le propinaba,.sin
compasión, sirviendose.de su rabo á manera de

de disciplinas. \u25a0

Después todos los animales se alejaron, lan-. zando á la pobre niña mil-insultos por su carác-
ter mentiroso, mientras Manolita, triste, llorosa

Esta dio. media vuelta y se encontró delante
de un osó blanco y de gran alzada. \u25a0 •

—¡Qué casualidad!—exclamó al ver á Manoli-
ta—. Usted es, precisamente, la persona que yo
busco.

—¿Usted deseaba verme á mí?—dijo Mano-

Y diciendo esto desapareció ante su vista, de
jando confusa á Manolita.' '\u25a0 -—3ú, jú, jú—sonó una voz detrás de Mano
lita.

lita. ' _ . _
—Sí—dijo el oso—.Tengo que decir á usted

algo, pero me da mucha.vergüenza.- . •\u25a0

—¡Bah!—usted no debe avergonzarse de mí.
—Bueno; pues yo... yo quería hacerla una

proposición". '' -
—¿'Una proposición? — preguntó Manolita,

sin poder dominar una carcajada—. ¿Y qué es
ello? . „.

—Lo que yo deseaba proponer á usted—dijo

y compungida, veía desaparecer ante su vista
aquellos magníficos regalos de que minutos an-
tes había estado en posesión.

Recórtese, en la figura adjunta. Jos tro
zos rayados v marcados con la letra K.

Una vez esto hecho {basta introducir por
las aberturas supori.res los dedos de en
medio.é índice, y sus extremos ocultarlos
en las aberturas inferiores, para obtener
la completa ilusión de un hombre dedica-
do á la toilette dé sus extremidades, que,
al parecer, resultan de carne y hueso.

__ *«*
••__-•*—__'__•-

íc_im. . .
—Sin embargo, yo creía que usted tema que

verme para algo importante—dijo Manolita con
desaliento, sintiendo que la entrevista termina-
ba de un modo poco'satisfactorio para su curio-
sidad. ' • "'.•'. •;

El pelícano no contestó á esta observación,

sino que dejó caer la cábela, hasta tocar con el
pico en elasiento dé! banco.

Manolita esperó un'momento la respuesta;
pero el pelícano permanecía inmóvil. " .

—Está bien; me parece' qué no yalé la pena i

Insistir más—pensóla hiña—.En mi vida he j
visto ser más estúpido que éste.';./•

Y se disponía á J marcharse, cuando el pelíca- '
no, levantando él'pico," u'ná vez más dijo: ;- ¿Eh, qué? . . .'" '."'/. \u25a0 \u25a0".. '.' •

—No decía nada—replicó Manolita. ; .
—Sí, decía"....-'deciaVque yo.necesitaba verte

para algo importante; ¿no es'éso?.
—Si; eso es.'" " \u25a0""' ".', •'.'.'.' '' ','
—Bueno: déjame qué me acuerde. Yo sé que

era para algo, porque si no'.hubiese sido para
nada, no 'habría" necesitado verte;.¿no te

parece? _
: "'j]"'". '•

Manolita era una linda criatura' de cinco
afíos, muy inteligente y vivaracha, y con un ca-
rácter más. alegre que unas castañuelas; pero...
¿quién no tiene algún pero en su carácter?

Manolita era muy traviesa y mentirosa, y
además tenía la mala costumbre de hacer trizas
cualquier juguete que le regalaran, á los pocos
momentos de posesionarse de él. Por esta causa'

sus papas' la habían castigado á carecer de
juguetes; además tenía el feo vicio de la mentira.

Triste y pensativa estaba Manolita, paseando
un día por el járdíñ^al verse castigada y sin ju-;
guetes en estos días.de Navidad, en .que-todos
fos niños' estarían _con sus Naci-
mientos y panderetas, iambqres' y zambombas,
cuando oyó ásüTadóúna extraña voz llamán-
dola por su nombre. Manolita se volvió hacia el
sitio de donde procedía la voz, viendo una co-
torra, qué le dijo en tono atiplado:

—Traigo." el encargo .del. encantador de las
aves, para que lo veas y hables. >_"•<';

—¿Y dónde está?—replicó Manolita estupe-
facta. .'.;..«\u25a0> , .-.-;....

\u25a0 / ; ',- ' • '

—¡Oh,-usted dispense!—dijo. Manolita—; pen :
sé que estaba usted durmiendo, y por eso...
¿Cómo está .usted?—añadió, sonriendo. . .

El pelicano ía'miró con cierto aire de descon-
fianza, y luego exclamó:

ílpico.

—Allí—dijola cotorra, señalando á un banco

del jardín—. Y átíórá, adiós, que; me voy. • ¡.-

—¡Espera! lEspera!—exclamó Manolita, co-r
iriendo detrás déla cotorra; más ésta, tendiendo
e! vuelo, desapareció rápidamente de su vista.

¿Manolita se dirigió entonces al sitio donde es-
taba un bicho ra.roj. de pico largo, que no era
otra cosa q'ue.ún pelícano. \u25a0..".;:.-.- . ;

—En verdad', que no -tiene cara de \u25a0 muchos
amigos—dijo.la niña para sus adentros, ala vez
que examinaba detenidamente al inabordable
pelícano—. Me parece, que está dormido. ¿ .

—¡Eh!—dijo elpájaro de repente, levantando

fecho.

ía cabeza.
—Digo—exclamó Manolita, un tanto confusa

—que me alegro de verlo bueno.
—Y yo también me alegro; ¿es eso todo?
—No'—dijo Manolita—. La cotorra me dijo

que deseaba usted'verme.
—Bueno, pues ya te he visto y estoy satis-

—¿Vienes .i'-burlarte de mi?
—¡Quiá!—repuso Manolita, riendo á carca-

jadas. ....
—Entonces, ¿qué es lo que dijiste?—preguntó

elpájaro. :'

—Lo único que dije fué que cómo está usted.
—¿Cómo?:..—dijo el pájaro, doblando un poco

_**£
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Consejo de ministros
He aquí la nota oficiosa del celebrado

anoche en la Presidencia:

y unas manos bla:
la ventana pobre del cortijo en fiesta.

—Los campos de Norte América ofre-
cen el trigo tan copiosamente, que con
el que se cosecha en un año pueden ali-
mentarse diez mil familias en ei mismo
período de tiempo. Y, sin embargo, mu-
cha gente carece de pan...

—Es verdad. También yo confío en
que las condiciones sociales mejorarán
lo suficiente para permitir que cada in-
dividuo satisfaga sus necesidades mate-
riales. Dudo, á pesar de ios ensueños de
usted, que el ansia ideal se colme nunca.
Los hombres vivimos unidos por el es-
tómago. Nos liga ei hambre y nos ata la
solidaridad del sufrimiento. Las aimas
laten solitarias con ambiciones diferen-
tes, ideales encontrados y quimeras
ladas. ¿Acaso usted y yo aspiramos á un
bienestar común?...

—Es verdad.

—Tiene usted razón; es lastimoso que
unos tengan lo superñuo, mientras ios
más carecen de lo necesario.

—Entonces, ¿por qué hemos de inte-
resarnos en favor de las mismas cosas?
Usted aguarda que la sociedad se trans-
forme para ser feliz. Yo, más humano
que usted, procuro edificar para mí una
pequeña ciudad ideal, negando la entra-
da en ella á todo el mundo. Esto podrá
ser muy egoísta; pero, ¿qué derecho hay
para exigir más de un hombre?

Callé. Mi amigo se despidió y partió,
y sin saber por qué sentí por su vulga-
ridad intelectual cierta indulgencia. No
es bruto del todo...

—No hilemos tan delgado, amigo mío
—repliqué á mi amigo.—Me permito

llamar la atención de usted sobre un
caso de actualidad. Ahora hace un frío
tan crudo, que si usted y yo nos empe-
ñarnos en permanecer aquí parados,
nuestras vidas corren peligro. Pues bien;
¿querrá usted creer que cien hombres
estraen ai año de una cuenca carbonífe-
ra el calor suficiente para que so abri-
guen diez mil familias? Y, sin embargo,
más de diez mil familias carecen de ese
modesto bienestar que produce una ha-
bitación caldeada...

Alguien me aborda en plena calle y
con hipócritas miramientos me acusa de
legitimar ios horrores anarquistas, me-

jor dicho, las ciegas e!uslones_de sangre
que provoca el terrorismo. Yo, estupe-

facto" no sé qué responder. ¿Cómo des-
lizaré yo en la cabeza de este hombre la
idea ó el presentimiento, por lo menos,
de aue se equivoca? Lo miro y remiro,
entre curioso y sorprendido. ¿Será capaz
de comprender lo "que yo le diga? Evi-
dentemente no. Es un abogado travieso,
un azotacalles de la curia, lleno de saga-

cidad para e__plorar los bajíos del Códi-
go, pero bruto, total yodidsamente bru-

to. Nada hay como una carrera para pe-
trificar una.inteligencia.

—Bien—digo, por decir algo—. ¿Quie-
re usted manifestarme porqué me impu-
ta usted la defensa do los anarquistas?...

—Porque se ocupa usted de ellos con

unos visos de piedad inoportunos y re-
probables.

—Los estudio en frío, serenamente...
—Los compadece usted...
—Son hombres.
—Son fieras
—¿Lo dice usted por el atentado re-

ciente de Barcelona?...
—Por eso y por la muerte de Mae-

Kinley, por el asesinato de Cánovas y...

por cien crímenes más con que van en-
riqueciendo, los anarquistas el roman-
cero de su edad heroica...

—No culpe usted á la idea de los de-
safueros que cometen unos cuantos des-
almados. La idea es inofensiva...—No lo niego; pero es como ciertos
vinos fuertes. Se" sube á la cabeza, ma-
rea, perturba y concluye por cegar ei
pensamiento...

—Los anarquistas intelectuales — re-
plico yo—condenan la efusión d_ san-
gre. Confían en que ei tiempo modifi-
cará' las condiciones de la vida, de tal
modo, que cada individuo encuentre sa-
tisfechas las necesidades de su cuerpo y
de su espíritu sin detrimento de nadie...
La profecía del apóstol Sebastián Faure
se cumplirá...

—¿Ha dicho usted que Sebastián Fau-
re vaticina el advenimiento de ese esta-

do social que asegure la felicidad de
todos?

la parte reglamentaria de su Junta direc-
tiva.

Su domicilio social, Cruz, 16, entresuelo.
—Mañana domingo celebrará junta ge-

neral, á las once déla mañana, la Socie-
dad Filantrópica de Milicianos Naciona-
les Veteranos, para dar lectura á la Me-
moria anual y proceder á la renovación
de cargos de su Junta.

La reunión tendrá lugar en el Instituto
de San Isidro.

La jefatura del Malo Mayor eental
24 de Diciembre de í 904

K0CÜ5BUENA CAMPESTRE

y en la noche negra y en la noche fría,
Dios, desde ios cielos, bajará á la tierra.

fría v muy negra,
Es la noche fría,

acá el pájaro,
troncha ¡os ramones, tumba las colmenas;
Un temporal recio brama entre los árboles,

y en el campanario graznan las cornejas.
Un preso y dos guardias-

en los matorrales los lobos auiian
por las torrenteras,
Corren los arroyos

y, entre sus rediles, balan ¡as ovejas.
al c2lor del nido se ___.r ri

Los que de tal modo piensan y han proce-
dido, creyéndose sin duda que en España
no hay nada por encima de la personali-
dad ilustre y de .la voluntad omnímoda de
D. Antonio Maura, pudiera ser muy fácil
que con su ciega é* incomprensible'acti-
tud, que daña y lastima los sentimientos
de todo monárquico leal y respetuoso, die-
sen lugar á que su ídolo grandioso cayese
más hondo de lo que ha caído y se aniqui-
lase más de lo que se ha aniquilado, por-
que, por fortuna, es una mayoría anona-
dante la que cree y sostiene en nuestro
país que no es obra de buen patriota soca-
var insidiosamente los prestigios del jefe
del Estado, discutiendo y mermando en el
arroyo la autoridad soberana que atan
augusta personalidad confiere el Código
fundamental de la nación.

nuestro país.
Hoy es público y notorio en España y

en el extranjero que nuestro Soberano di-
sentió de su anterior Consejo de ministros
por creer, apoyado, como pocas veces lo
ha estado un Monarca, en la opinión de
su pueblo, que no debía someterse ala im-
posición de* sus respetables consejeros al
tratarse de designar jefe para un alto car-
go militar, que, con arreglo á la ley, no
puede proveerse sin la aprobación precia
y directa del Rey.

Colocada la cuestión en estos términos,
se prescinde de los más elementales res-
petos que se deben á laCorona cuando en
público, ó en privado para que trascienda
en público, se hacen, con más ó menos
gallardía, más ó menos encubiertamente,
esfuerzos y gestiones dentro del campo
monárquico para que las indicaciones del
Soberano, ajustadas en un todo al espíritu
de la Constitución y la ley, encuentren
nuevos obstáculos y sean, por fin, ó apla-
zadas ó derrotadas.

La conducta que se ha seguido por
determinados elementos maurisías y por
la Prensa que ios representa, con motivo
del nombramiento dé jefe para el Estado
Mayor central, ha traspasado ya de un
modo increíble los límite, del estrecho cír-
culo de comedimiento en qué se desenvol-
vieronsiempre estos infidentes políticos en

La derrota de á.aura y Linares

Dios se está en los cielos.
¡Dios, en esta noche, no baja á la tierra!.

¿quién, al verte, dice que eres Nochebuena?
«—Noche maldecía,

fuerza las esposas que le maniatan
y las presas manos hacia Dios eleva:

dice una blasfemia,

van campo atraviesa,
doblan un recodo, y una luz divisan
y oyen la guitarra de un cortijo en fiesta.

El mocito preso

roncan las zambombas villa!
lloran las guitarras soleares nuevas,

de dolor negrean,
v unos ojos ciaros

ANüI-L BUENO

-.cas _bren, temblorosas,

« —Cierra la cuantos

hija mía, cierra. gubernamental y una serenn
ma en sus inicios, afirmase

Alos que piensan de este modo, que son
muchísimos, no ha podido por monos de
extrañar que España, periódico que ha re-
velado siempre, á la par que el talento de

en "él escriben, un alto sentida

ido dio cuenta
de

No mires las grandes negruras de! Cielo,
>e ecílurai;

que
porque más negruras no quiero que veas...»

la vieja no se iir ma-
su Sati ílmej dio—iiendo:

refer.:

lo más probable era que el nombra-
ito de! "-enera! Po!

ayer en sus co-

:i .facción y gratitud por la disünción
ha sido objeto por el Rey de Es-

eiegráücam

lo pasanpor al!
¡bien dio eueír ¡s puesfconTam esposa; con

¡SO tiPor allí va el hombre que me q

osdecir —\u25a0paraqueelpariidoconse
tarezca con unidad de crit

i. este Gobierno no te
tanto, mador del

nica

drá razón
De lo

no se propone impulsar las ne-

comí

muir a
i

icme
ies ya entai

con varias que co r ¿1 me lleven los cu:, se ¡o llevan!»
ido con-ados de esta c!

en la noche ne<

Deja, madre mía, que con él me vaya
que, por

iderado como modelo en-

úadas _ iniciar otras
naciones, á íin de ultimar tra-

_>_ sobre ia base de! arre;-

:he fría,v, en ia no.eró ei Consejo .obre la eonvemen- •'''2 -.igra y en la noc
11 >í;Lien

ide u
Lieja, y aunque fué recono-

cida por todos los mini.li
Exposición de

imenie a i.

Cristóbal de CASTRO
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._ para ello, por falta de tiem-
po, y en su virtud, lamentándolo mucho,
acordaron no concurrir oficialmente al

ridad.

—Aunque así hubiera sido —añadió el
señor marqués del Vadiilo —, el Gobier-
no no la habría admitido, pues está sa-
tisfechísimo dei proceder dé dicha auto-

El ministro de la Gobernación, ha-
blando esta mañana con los periodistas,
negó rotundamente que el gobernador
de Barcelona haya presentado la dimi-
sión de su cargo.

. propuesta del ministro de la Guerra
acordó él Consejo proponer á S. M. el
nombramiento de jefe de Estado Mayor
Central á favor del general Polavie-
ja; para director de 'la Cría caballar y
Remonta a! general Bargas; para ins-
pector de los establecimientos de instruc-
ción 6 industria militar al general Suárez
Va!des; para genera! del séptimo cuerpo
al Sr. Jiménez Castellanos, y para capitán
general de Galicia ai Sr. Rodríguez Bru-

política

zóu.
A propuesta del ministro de Hacienda

se acordaron los términos en que se ha de
publicar el real decreto prorrogando para
el año próximo el Presupuesto de 1904.a

La huelga de estos obreros, que no
hace mucho tiempo se solucionó en Ali-
cante, parece que está próxima á esta-
llar en la hermosa ciudad del Turia.

En el ministerio de la Gobernación se
han recibido noticias de Valencia sobre
la agitación que entre los cargadores
dei muelle se nota.

En el próximo Consejo de ministros,
que probablemente se celebrará el miér-
coles, se llevará á cabo la anunciada
combinación de gobernadores.

Ño faltaría más sino que cuando hasta
en los dinteles del regio alcázar ha roto y.
pisoteado el Sr. Maura las tradiciones del
partido conservador, pensase ahora en
agrupar tan ilustres huestes políticas en
derredor suyo para que apareciesen como
solidarias de sus arrestos y de los arrestos
de! genera! Linares.

Es en vano cuanto por ese camino se
pretenda. El general Polavieja es ya jefe
del Estado Mayor central; la popularidad
y los prestigios de la Monarquía se acre-
cientan al firmarse ese combatido nom-
bramiento, y el general Azcárraga, ver-
dadero patriarca de la casa solariega dñ
los conservadores, ha prestado, al pro-
ceder como hoy procede, un nuevo y se-
ñalado servicio á su Rey, á su partido y á
su país.

lor no tiene noy, m nunca ya, dere-
cho á invocarla, para que sirva de escudo
á su conducta, quien como el Sr. Maura
ha hecho cuanto ha estado en su mano
para descomponer y destrozar ese valioso
elemento de gobierno.

La unidad de criterio del partido con-
servador se mostrará de un modo formi-
dable y explícito en derredor del Gobier-
no (¡ue preside el general Azcárraga, por-
que lo forman hombres que han militado
y militan en ese partido, y que en más ó
menos proporción han realizado sacrifi-
cios y han presiado servicios norias ideas
que defendieron siempre D. Antonio Cá-
novas v D. Francisco Silvela.

.1*2 viÜU_C_I 11C
Latinidad de criterio en el partido con-

ado en lo mas mínimo ni __. t /.v._..0
íu fuerza en la opinión, no existe tal y

O la desean .los m auristas desde que,
i pertenecer á él, entró á formar parte

- - . conservadores el Sr. vr-

servador, sin que por ello.se hayan mer-
los

acCéi

La unidad de criterio en el partii

losible de realizar, que [-'re-
dera ello.»

\u25a0or, puesto, que llevaría á la prá<
lo que el Gabinete Maura consi

—Eso es... una quimera—añadió el
otro, prolongando el hilo de mis pala-
bras —. Hasta los animales tienen arrai-
gado en la sangre el noble instinto de
elegir y conservar lo elegido. Darwin le
convencerá á usted de que, entre las cas-
tas superiores de pájaros, la hembra con-
cede su amor al macho de plumaje más
vistoso y que modula el canto más pri-
morosamente. Considere usted también
que todas las aves constituyen su nido
con lenta perseverancia, llevando hoy
una paja y mañana otra... ¿No cree usted
que esa labor les da derecho de propie-
dad sobre su nido?

—No se puede negar que esas transfor-
maciones ideadas por Platón eran justas
y grandes—exclamo—, pero insuficien-
tes. Los anarquistas quieren que todo el
mundo haga valer su derecho á todo,
que todo sea de todos...

—¿Abolir ei principio que afirma la
propiedad?

—Eso es.

—Es cierto; pero no de un modo cate-
górico y definitivo, sino circunstancial. !
Dividía la sociedad en hombres de oro,
los intelectuales; en hombres de plata,
los guerreros, y en hombres de hierro,
los comerciantes y agricultores... Pero
como ia inteligencia es una planta que
puede florecer en ios cuerpos más hu-
mildes, el hijo de un agricultor podía
elevarse, andando el tiempo, á ia jerar-
quía de hombre de oro, y, ai revés, el
descendiente de un intelectual degene-
rar en hombre de hierro...

a de clases—le contesto.

—Sí. Con él comparten la fo en aquel
ideal el príncipe Kropotkine, Eeclus.
Mulato y otros pensadores ilustres.

—¡Qué vieja es ia esperanza!—repuso
mi interlocutor, con solemnes dejos de
pedantería—. Lo que ustedes piden no
difiere en nada de ío que soñaba Platón
para su República. Ya ve usted si es an-
tigua la idea. Data de las lejanías de la
Edad griega...

-Platón dejaba subsistente la diferen-

Exposición de- cestas
Faisanes, Poula'rdes y Capones

Gallinas de Guinea, vivas
Vate-tifo f_.artír_, Preciados, número 8

—La A-Sociación Central de individuos
procedentes del Ejercitóse reunirá ei do-
mingo, á las diez y media de la mañana,
en junta general ordinaria, para renovar

Centros y reuniones
Los señores que componen la Junta de

gobierno de la Real Sociedad Económica
Matritense han acordado obsequiar con
un banquete á su presidente, Sr. Cárde-
nas, con motivo de su nombramiento de
ministro de Agricultura y Obras públicas.

Los señores socios que'deseen adherirse
al acto pueden inscribirse en la secretaría
de ia Sociedad y recoger la tarjeta hasta
el día 27, de dos á cuatro, todas las tardes.
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El día 3 de Enero tendrá lugar el primer ejer-
cicio del segundo-grupo de opositores á la Judi-
catura.

jE.SPA._OJ A las o_.
&& varo ó la fuerza del sino.__ las cuatro v media.—La misma

En todas ellas el público aplaudió la interpre-
tación; pero en la última lo hizo con gran entu-
siasmo, correspondiendo buena parte de la ova-
ción a! célebre saínete de Arniches y García Al-
varez y Valverde (hijo) y Torregrcsa, que gustó
extraordinariamente.

LOS TEATROS
•pRilUCESA.— __ las ocho y media.—(Función

* popular.) —La Tosca.
Alas cuatro y media.—La doncella de raí mu-

jer.—Ceno con mi madre.

Catástrofe ferroviaria

tpRlGc..—__ las ocho y media.— Juan Fran-

* cisco.
A las cuatro y media.—Pep_e-TÍHjo. t

A las tres y media. —La almoneda del diablo.

á POLO.— A las siete y media.—La buena*
ventura. —Los picaros celos. —El oobre Val-

buena. —La fiesta de San Antón.

MARZUELA.-A las siete.—El húsar de la

Guardia.—La casita blanca. —La Fosea. —...Y
no es noche de dormir.

A las cuatro.— La vuelta al mundo.

Aconsecuencia del choque ocurrido en
la estación del Norte han resultado cua-
tro personas muertas y 15 heridas.

La causa, como se ha dicho en el_ tele-
grama anterior, ha. sido la densa niebla,
que impedía ver el disco de parada.

El último coche del tren de Lille ha que-
dado completamente destrozado.

En el momento de ocurrir el choque se
produjo gran pánico entre los viajeros.

Los que resultaron ilesos fuerun inme-
diatamente á socorrer á los heridos, sa-
cando de entre les escombros unos quin-
ce, cuya identidad no ha podido ser reco-
nocida aún.

Choque de trenes. —Cuatro muertos y
quince heridos

París 24.

PfODERf-O.—A las ocho y media.—-_Pa mi
™J* que nieva!—La poika délos pájar«s. —iPa
mi que nieva!

A las cuatro.—El coco.—La borrac_ia.—La
polka de los pájaros.

flO-UñCO.—A las nueve.—El túnel.—El orga-

" nísta de Móstoles. —El túnel.
A las cuatro.—El mozo crúo.—El teje maneje.

—El organista de Móstoles.

París 24.
Siguen descubriéndose más víctimas del

accidente de la estación de! Norte.
Se ha extraído otro cadáver, existiendo

la creencia de que hay otros; pero ia nie-
bla dificulta ios trabajos.

Han sido transportados al hospital 15
heridos más, de alguna gravedad; otros
han podido llegará _us domicilios.—Fabra.

Pilas víctimas

A las ocho y tres cuartos.—El

** cabo López.—El trueno gordo.—El premí• de
honor.

A las cuatro.—Venus-Salón.—El caba López
—El trueno gordo. _

Bailós.

Excedencia. —Se ha dispuesto que el coronel
de Infantería D. Germán Valcárcel del Castillo
quede en esta situación.

li.DE_--ilz._cio.-ES. —Han sido declaradas in-
demnizares las comisiones desempeñadas por
el capitán de Estado Mayor D. Luis Guzmán de
Villoris y por los comisarios de Guerra de se-
gunda clase, de Administración Militar, D. Ra-
fael Pezzi y D. Rafael Rubio.

Matr!.viü>'10S.—Del primer teniente de Cara-
bineros D. Gonzalo González Sola y del segun-
do tendente del mismo Cuerpo D. Félix _ iménez

Yá distintos servicios, dos subinspectores de
segunda, un farmacéutico mayor, un primero,
dos segundos, un médico mayor y un primero
de Sanidad Militar, y tres veterinarios mayores,
nueve primeros, seis segundos y cinco terceros
de Veterinaria Militar.

A la Comisión de experi.ncias de Artillería el
coronel y comandante de dicho Cuerpo espe-
cia! D. .osé Ceba los y Aviles yD. Luis Esparza
v del Campo.

Desusos. —fian sido destinados:
Ai regimiento de Córdoba núm. 10 el primer

teniente de Infantería D. Manuel Serrano Mon-
taner.

Información de Guerra

f ÍR1CO.— A las ocho y media.—El Naetmien-
«* to del Hijo de Dios.

A las cuatro y media. —La misma.

NOVEDADES. — A las ocho y media.—Su
*"\u25a0 Alteza Real.—El canto de !a codorniz.—En-
señanza libre. —Su Alteza Real.

A las cuatro. —Por seguir á una mujer.

fBffAR rif_.—A las ocho y media.—§_. Haci-
\u25a0*• miento del Mesías.

A las cuatro y media.—La misma.

Visita de ia Corte de Rilaría. — Núes
tra Señora de la Encarnación en su iglesia, ei

San Plácido ó en San Lorenzo.

CULTOS PtTRñ MñflñiNñ
La Natividad de Nuestro beñor «Jesucristo;

Santa Eugenia, virgen, y el Beato Pedro Mauri-
cio, abad.

La Misa y Oficio divino son de la Natividad
de Nuestro Señor ¿Jesucristo, con rito doble de
primera clase, con octava y color blanco.

Jubileo de las Cuarenta Horas.—En
San Luis.

\u25a0g_.0-_.EA. —A las ocho y cuarto, nueve y cuar-
«® to, diez y cuarto y once y cuarto. —Ei Cake-
Walk, por los hermanos Cheíito, María Reina, Sil-
via Raque!, Esmeraldas, El triunfo de la belleza.

@ALG._ DE ACTUALIDADES.— La For-
® narina. —Amalia Molina.—Pepita Ser illa.—
Adela Cubas.—La niña de los tangos.

_?^i E WV_<53 se !L_2 ia£___,_\u25a0 ___¡>

y de sombra, viveros de propiedad en. la China
(Canal); 500 acacias de bola, á 3 pesetas una;
10.000 idem blancas, á 1,25; 20.000 idem negras,
á 1,25; 3-000 moreras, á 1,50; 2-000 aceres, á
1,25; 3.000 álamos negros', á 1,25; 20-000 cho-
pos, á 1,00;3.000 aligustres de 1 y 1[2 metros de
alto, á 1,25; 1-000 rosales de vara, á 2, .0. Ca-
tálogo gratis á cuien lo pida. Gurich. Quinta de
la Esperanza. Cedaceros, 3-

f|!_H lia5 "lapizas
UAJüL p¿res. 24. .

Espectáculos para mañana

las víctimas.

La fuga de doña Dolores lia sido puesta
en conocimiento del Juzgado por una de

más se olvidarán de olla.

Hace tiempo se estableció en la Ronda
de San Pablo, de Barcelona, una Señora,
conocida por doña Dolores, que admitía
cantidades con réditos inconcebibles, que
pairaba religiosamente.

La fama de doña Dolores se extendió á
largas distancias, y los ingresos eran de
mucha importancia, pues el cebo bien
merecía la pena de morder en él.

El desenlace estaba previsto; días pasa-
dos la señora se ausentó de casa y no ha
vuelto más, liquidando sus cuentas corno
!a famosa doña B.ildoinera, de triste re-
cordación para muchos infelices, que ja-

OTRA DOÑA BALDGMERA

-&<_--3"í>-

Ha sido pedida la mano de la beüa señorita
Esperanza Fones Alcázar para z\ distinguido ca-
pitán de infantería D. Mario Escudero Gómez.

{\_GTieiAS

A las tres y media. —Fausto.
j£§,EA-_.—A !as nueve.-

La obra pasó en medio de la mayor maireren-

cia de! público, que sólo aplaudió la esmerada
interpte.ación que supo darla el Sr. ¿Juárez.

B ¿rgos.—Con genera! aplauso ha debutado
la Compañía cómico-lírica de Eugenio Casáis.

Las obras elegidas para el debut fueron 51 pa-
ñao de rosas, ti barbero de Sevilla y e! estre-

no de El nobre Valbuena.

Le sustituirá Ricardo Asensio.^S_.r-ce.or_a.— En el teatro Eidorado se ha
estrenado la comedia en dos actos La condesa X.

Vallado:!-..—Por el mal estado de su salud,
ha dejado de pertenecer á la Compañía de! tea-

tro Zorrilla ei aplaudido primer actor Emilio
Orejón.

Abundan en la nueva obra las situaciones có-
micas, el ingenio corre á raudales y ia habilidad
salva con gran acierto leves deslices, propios del
vulgar convencionalismo teatral.

PROVEr_CÍA3

Martín,—Lá segunda representación de Fren
te al enemigo confirmó el éxito grande y entu

siasta que la comedia de los Sres. Ayuso y Gar
cía Or.tiv.ros obtuvo la noche de su estreno.

Las bases del concurso, que no publicamos
por falta de espacio serán facilitadas á quien lo
solicite en el domicilio social, Reina 13, princi-
pa!, todos los días no festivos, de seis á ocho d«
la tarde.

Princesa.^-Mañana domingo se celebrarán
dos grandes funciones en este teatro.

Por la tarde se pondrán ia comedia en tres
actos, traducida y arreglada del francés por don

Tomás Luceño yD. Federico Reparaz, titulada
La doncella de mi mujer, y el juguete cómico
Ceno con mi madre.

MAD R i D

Por la noche gran función popular, con reba-
ja de precios, representándose el hermoso dra-
ma de Sardou La Tosca.

El próximo 28, Día de Inocentes, habrá una
gran función de tarde.

Apolo.—Completamente restablecido de la
operación quirúrgica que ha padecido el tenor
cómico D. Anselmo Fernández, desde esta noche
volverá á encargarse de sus papeles en las obras
que en el cartel figuran.

Moderno. —Mañana, domingo, por la tarde,
se pondrán en escena en este teatro las aplau-
didas obras Elcoco, La borracha y La polka de
los pájaros, tomando parte en las dos últimas
Loreto Prado y Enrique Chicote.

Por ia noche, tres secciones: primera y terce-
ra ¡Pa mí que nieva!, y segunda La polka de los
pájaros.

El Teatro.—El día 31 del actual, á las cua-
tro de la" tarde, celebrará esta notable Sociedad
su función mensual correspondiente, poniéndose
en escena la hermosa obra de Eguílaz, no repre-
sentada hace mucho tiempo La vaquera de la
Finojosa, y Sin querer, de Benavente. _

Esta importante Sociedad, cumpliendo con
sus estatutos, abre un segundo concurso para
premiar una obra original é inédita para orfeón
á cuatro voces de hombre.

DEUD/I S/IGRADAfolletín ác 6L 6RHfICO au

plazarme.
Y añadió vivamente:

á molestarla; pero circunstancias imperiosas me han obligado
ello. Me veo precisado á renunciar mi cargo de administrador ;
á rogar á la señora condesa que nombre a! que haya ée reem

—Por lo demás, como no quiero que los intereses de !a seño-

ra condesa se perjudiquen en lo más mínimo, no aoa<-.

puesto hasta tanto que haya otro en mi !_.

La condesa, asombrada, le miró con fijeza.
Genoveva, con los ojos clavados en c-1 suelo, se estreme-

PAÚL ROUGET
DÜ.U_0¿ DE MEDINA VERA—TRADUCTOR: JUAN DE CASTRONOTABLE V POPULAR NOVELISTA

.daaaré n
_.s»ar.

í. Disponga usted de mi corazón.-Heme aquí.Más cié u

ciendo:

¡No!.

muy serios.

mente. yes.

•añera de decir esto, Genoveva había adivinado un re-

Una mañana, después del almuerzo, se hallaba la condesa
Irene sola con Genoveva en el salón, cuando entró un criado di-

se cama por espacio de diez ó doce días.

Genoveva había querido obtener de la condesa permiso para
¿r á cuidarla; pero ia solterona se habia negado terminante-

«Tía Noemi» continuaba aún en su casa de los Aulueyes, re-
tenida por una grippe perniciosa que había degenerado en bron-
quitis. Un médico llamado por ella había dispuesto que guarda-

mar un sacrificio que era superior á sus fuerzas.

La joven, que no pudo menos de apercibirse, sentía verdadero

pesar á la ¡dea de que aquel hombre tan bueno y tan digno esta-

ba sul'rieudo por causa suya. Pero no podía resolverse á consu-

para no pasar junto á ella.

ma vez se había encontrado con Genoveva. Pero en

rua.nto.Ia había visto desde lejos había cambiado de dirección

—¿.ñora condesa... El Sr. Bessiéres desea hablará la señora.

Genoveva no pudo reprimir un brusco movimiento, que no
pasó desapercibido para la castellana.

se. La condesa la detuvo.
Se puso muy páüda y se levantó, haciendo ademán de retirar-

—No; no se vaya usted... Usted puede perfectamente asistir á

mí conversación con el Sr. Bessiéres.
La joven, aunque úzsúe luego hubiera preferido ausentarse,

no se atrevió á insistir y se quedó.
Por otra parte, ¿qué tenia que temer?

—Dígale usted que pase —ordenó la condesa al criado.
Algunos segundos más tarde entró Felipe. A! ver á Genoveva

al lado de la castellana se alteró visiblemente y saludó .con ai-

— Pero para abandonar un cargo que lleva usted desemp.

¡.ando desde hace tanto tiempo—á completa satisfacción mi-
me complazco en decirlo—, es preciso que tenga usted motive

resolución forma!.
-He tenido el honor de manifestarle á la señora co_t_esa n

que usted dice no es posible!
—¡Cómo, Sr. Bessiéres!—exclamó de repente la condesa—.

ligeramente.

Sí, «tía Noemi», por lo visto, la guardaba resentimiento...
proche.

molestia á nadie.
No, no !o consentía de ningún modo... No quería servir de

—La seño"

Y tai vez tenia razón.

Lo que, sobre todo, preocupaba en el mundo á la pobre vieja

era !a suerte de Fernando; las humillaciones, los sonrojos que

más adelante sufriría inevitablemente aquella inocente criatura Irene le señaló una butaca.

gún azoramienio.

Tenía la cara grave y triste; su frente estaba surcada de pesa-
rosas arrugas, y á través de la barba, negra y bien cuidada, se
advertía en sus labios una co ¡tracción dolorosa.

.a se engaña... No hay otras razones para mi ni

cha que las que ya he manifestado. Siento, pues, verme obliga

á rehusar su proposición, aunque dándole por ella las más s

ceras «racias y asegurándole mi adhesión más profunda.^
(Continuará)

—Tal vez será que le parezca á usted cono el sueldo que ti

ne usted aquí... Pues bien, si es así, para demostrarle á ust<

que estoy satisfecha de su gestión y que tengo en usted la m

absoluta confianza, elevo ese sueldo hasta el doble.

La castellana exclamó de pronto:
La hija del comandante sintió piedad del infeliz enamorad

El joven partía, porque sufría mucho viviendo cerca de eli.

Porque no había podido dominar e! amor que se había apodei

do por completo de su corazón...

Genoveva, en cambio, lo había adivinado en seguida.
Y se quedó pensativa, como buscando cuál pudiera ser.

-!No!.
cosa. Tiene que haber otro motivo.

—Los tengo, señora condesa. Desde la muerte de mi padre

lie encontrado comprador para mis propiedades de los Au'u
v, en vista de eso, he decidido labrarlas por mi mismo.

. Usted no me ha hablado nunca de semeja:

Genoveva, S-

a quien su padre había negado su nombre.
\u25a0 madre vacilaba en sacrificarse por el pobre

niño v, andando e! tiempo, éste pagaría aquella vacilación con

lágrimas muv amargas. Para la joven, la alternativa era verda-

deramente espantosa. ¿Es que su cariño maternal no era tan

grande, tan acendrado como debía ser?
Este oensamienio, este remordimiento crue! estaba clavado en

su corazón como una punzante espina. _
Había momentos en que, martirizada ñor él, sentía imoulsos

de ir á buscar á Feliue Bessie r —La señora condesa me perdonará si me he atrevido á venir
bre sí mismo, comenzó á decir en voz grave y resuelta:

Y se detuvo indeciso, vacilante, cada vez más azorado.
Por fin, dominando su turbación con un violento esfuerzo so-

—Sí, señora condesa...

—¿Quería usted hablarme, Sr. Bessiéres?—le preguntó la cas-
tellana con afabilidad.

poner el objeto de su visita.

El joven sesentó, y poseído de una repentina turbación, co-
menzó á dar vueltas á su sombrero de fieltro, sin acertar á ex-

.es y decirle:
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laEECREO SALAaí.A?-GA. —(Avala, l.yCas-
¿& tellana, 10.)—Gran concierto "desde las dos
de la tarde. — Patines. —Columpio mágico.—
Nuevas exhibiciones cinematográficas.

pAÍMGRA-UiA !Í_.?_____AL. (Montera, 10).-
\u25a0= Viajes alrededor de! mundo. —Espectáculo
instructivo, premiado en varias Exposiciones —
ünico en España —Grandes atracción-..—Lo:
lunes y jueves se cambia la colección.

•ho y media. —Don Al-



Una. gran suciedad, un gran abandono, indican los dientes
negros y sarrosos.por no usar el Licor del Polo. Por esto, to-
da persona que se precie de aseada y elegante no olvida jamás
estas higiénicas observaciones, y usa á diario el más higiénico,
más agradable y más barato de los dentífricos, ei imponderable
i.icor del Polo. Primer premio en el IX Congreso de Higiene
Internacional. _^_

No comprar máquinas parlantes ni aparatos eléctricos sin vi-
sitar la casa ÜREÑA, Barquillo, 14, y Prim, 1, Madrid. -

Se facilitan catálogos. _J

Electricidad* • Gramófono?"
Estufas, calentadores y toda clase de aparatos de calefacción

eléctrica. Lámparas incandescentes Nev.-York y arcos voltaicos.
Máquinas de escribir y calcular. Instalaciones de luz eléctrica y
timbres. Taller para la reparación de fonógrafos y máquinas de
escribir.

H Ihajas, oro, piata, platino y
'""oiedras finas; compro á al-
•tos precios. Carrera de San
-Jerónimo, 12.

ws___r^-*í-í —' "..-".. .^'-r'^Kl^-.^ '_-_.•' • - -• ...:.'.;.-_!<5:. *. . .,;
TV:!...-__¿_..,_.._. ''~ >^-3___,'_/-.-'.' - • • \u25a0•-.üíf--. ¿_
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lls_%SiW*á 4r \u25a0 J —-;*,
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abarato musical adaptable á cualquier piano, ejecüíaodo obras magistrales por medio de rollos de papel perforados,
CON AUTÓGRAFOS DE LOS ñfllSMOS MAESTROS

El repertorio de música es el más vasto que se conoce en el mundo, y es la
casa más importante en instrumentos mecánicos.

La Compañía- -Eolian ha tenido el honor de suministrar sus instrumentos,
entre otros muchos, á los siguientes altos personajes: S. M. la Reina de Espa-
ña; e! Rey Eduardo Vilde Inglaterra, S. M. I. Guillermo Hde Alemania, S. M. el
Rey de Portugal, S. S. el'Papa Pío X, presidente Porfirio Díaz de Méjico, presi-
dente dé Columbia, el Sultán de Turquía, S. M. el Rey de Siam, S. M. el Khedi-
ve de Egipto, v diez mil clientes por el estilo. , •

Testimonios: La Pianola !a encuentro excesivamente ingeniosa; es la
misma perfección.— I. J. Paderewski. .....

La Pianola no solamente sirve para deleitar, sino para ayudar á hacer ia
educación musical— Maurice Mosakowski. . , _ _

La Pianola es artística, en el verdadero sentido dé la palabra.— Pablo Sa-
rasate;

Cuando escuché La Pianola por primera vez, no me resistí á hacer mi testi-
monio de admiración para este magnifico instrumentó. —C.-Chaminade.

He escuchado La Pianola Métrostyle, y la encuentro interesante y admira-
ble, en el más alto grado.— Ed. Grieg. . ...

La primera vez que he escuchado La Pianola, me fué difícilconvencerme de
"qué no estaba delante de'un gran artista.— Dr.Hans.R¡c'nter.

La Pianola me.interesó enormemente. —C Saint-Saens. \u25a0 ; -
Si yo mismo no hubiera escuchado La Pianola, dudaría de Su exacta interpretación de un artista.— Dr. R.cnard btrauss.
La sumisión absoluta de La Pianola, y la personalidad y el sentimiento del que se sirve, le hace incomparablemente superior de

Iodos los auto-pianistas.— Jeanne Hatto, de la Opera de París. . ."
Yo estoy entusiasmado de La Pianola.- Baúl Pugno.
Tenemos á la disnosicióh de nuestros clientes los autógrafos de todas las celebridades musicales. - . .

Se remiten tarifas á quien las pida con
combinaciones de varios periódicos reuni-
dos, á precios muy económicos.

entresueloAlcalá,

Reclamos y noticias para los periódicos de
Madrid, provincias y extranjero, se reciben
en la SOCIEDAD GENERAL DE ANUN-
CIOS DE ESPAÑA, calle de

6 y 8,

.También se reciben

ESQUELAS BE QEFÜHCÓH Y UIIEISUM
ftlcalá, 6 y5, entresuelo, ieléfono 517

______*__::

MADRID

•:i \u25a0\u25a0\u25a0. -\u25a0\u25a0•—i
_ _ __.__. ,i-p^:^r*il

H i_53 cíji^fS!

Arenal, 30 Jardines, 32

BiLE.OTjri_CXvQ, MADRID3 DXJFIvICiLjDO,

En Londres: 135, New Bond Street <* En París: 32, Avenue de l9Opera

En Madrid: Barquillo, número 3 duplicado

SÍVLOH ;
Envío franco datos, para este precioso aparato LAPIANOLA y Órganos Orquestales/dirigiendo la correspondencia á R. CAMPOS

«fr^'<*>-<<>\u25a0Fonografía

Fuencaria! 26. 1.° Comisariato

Toda clase de aparatos, cilin-
dros y bettinis, se venden, con
60 por 100 de rebaja.

lu_t MADRID, saco __
33ü
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OFICINAS Y TÁLLERES

- _»»- -S<><^<*r<?<¿-<><>-^j?^_<&.^^^^--^-<^-<*'-<*i ~ <^--^-¿\

y principales carbonerías

JUGUETES á precios
reducidos, ©asa

TO0üilS 9 entre-
suelo, Se^_lla 5 3*

LOS MEJQHES ANTE8J0S

Nuevo tratamiento de las enfermedades nerviosas, neurastenia, me-
lancolía, tristeza, dispepsia, mareos,

anemia, histerismo, estómago, debilidad en genera!, impotencia, etc.

enn \pl HipryiosiOíl. T* Cotiza IdZ%Jt E B BCI líSV&i Yí8,e_'«--§6<- B O "Si 3̂ 9a_¡» tí i__e= _-_i ti V¿>-_=s:

Medalla de oro en parís, Londres, Roma y Bruselas

farmacéutico de la Real Casa en Bíarrítz (fraticía»,
Miembro de la Hcademía faédico-Quírúrgica y de la Sociedad francesa de F>ígíene,

La Sociedad Terapéutica de París en 1900 dedicó una infinidad de secciones á dis-

cutir el tratamiento de estas enfermedades y su medicación. El doctor _oulíe (Boletín

General), preconizó la medicación fosforada, y con él muchos de esos sabios, conclu-
yendo: ei fósforo es uñ excelente medicamento que debe ocupar el primer lugar en las
enfermedades del estómago. Es la Nerviosina superior á todo otro medicamento, por
ia cantidad de fósforo que contiene y porque daá la economía Una'substancia necesa-
ria v repaga las pérdidas en fosfatos. Desconfíese de todo medicamento similar, que
por'lo regular no llevan nombre ni títulos del autor- exijan siempre Nerviosina

T. González, que es muv agradable de tomar. WERVlOaSWA, 5 pesetas. De
venta en todas las farmacias y Carrera deSan Jerónimo, 36.

l^*V____-_--_-J*^

i _ .
Marqués de ia Ensenada, 8 </& >

= .. _.£.

son los de roca de precisión;
los vende hace 35 años _. Du-
bosc, óptico, Arenal, 21, Ma-
drid; Oviedo, Corulla y Gijon.
Los doy a prueba, no siendo sa-
tisfactorios devuelvo e! dinero;
más detalles, pídase catálogo;
se da y envía gratis. Ultimas
novedades en luto y caprichos
para regalos.

toincios por palabras

Esquelas de defunción.—Combinación de anuncios en varios
periódicos. —Tarifas especiales.

i-fc, í Precios de suscripción: J-^J
(^ } MADRID _NlOX POSTAL \í>*\
' „ J Ün mes 2,50 pts. | Tres meses... 25 pts. < tgrj
j15.) Tres meses. 7 » i Seis meses... 45 v i i
i-üjí Doce meses. 28 > ! Doce meses... 80 » «/s 5»

j "r PROVINCIAS Y PORTUGAL | ,=* l«"^.j ün mes. 2.50 pts.—Tres meses, 7,50 pts.—Seis y >

í^- f meses, 15 pts. —Doce meses. 30 pts. \sP\
I*} {J

r
{^L) Diez céntimos número. ( * \u25a0

AGENCIA DE ANUNCIOS

jñeOMETREZO, ¡NÚMERO 50, PRIMERO

Barragán, grabador. Sellos
bronce y goma, chapas

para guardas, rótulos esmalta-
dos. Carrera San Jerónimo, 31.'TARJETAS postales de

*gusto, para felicita-
ciones. CíMñ Tl@-
MáS. Sevilla, 3.

|^iñooí Trajes, desde 5 pese-
\u25a0 ™ tas; gabanes, desde 10; bu-
fandas. 5 Casa Infante, Precia-
dos. 2G

Núm 19324 de Diciembre de 1904EL GRÁFICOSábadoHg. W

*L *L *L FELIPE SANZ rvf /* #

Alhajas, por las que pagaremos precios elevadísimos,

y con especialidad PERLAS y ESMERALDAS

-COT>H LH CHSK

teléfono número 1.176 jfl) uALLb üb LA MUfllMA,3" Casa fundada en 1885
». 5 4. í; * .i. * *•. _•„ ;s >e ?e ?s

CUIDADOS de la BOCA

Antigua agencia STORR
i____.__G.OS

Reina, 45,2.Q deracha.
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